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Protagonismo de los zamoranos en América en el 
siglo XVI 

Eufemio Lorenzo 

La provincia de Z amora ocupa pue sro de honor en la acción ame ricana. Di ego de D eza so­
bresale en los t iempos pr edescubr idor es de la Junta de Salam an ca y probab lement e en la firma 
de las cap itul acio nes de Sant a Fe. Ju an Rodrígu ez de Fonseca, otro ro resano , fue personaje deci­
sivo en los asuntos de Indias hasta finalizar la segunda década del siglo XVI. Ex plorador es, des­
cubrido res, homb res de l gobierno y de la cultur a saliero n de rin co nes dive rsos de la provin cia 
zamorana 1• 

1. De las obras de carácter general del descubrimiento y conquista destacamos: 
BOYD-BOWMAN, P.: Indice geo-biográfico de cuarenta mil pobladores espaiíoles de América en el Siglo XVI . Tomo I 

(1493- 15 19). Bogotá, 1964. Tomo 11 (1520- 1539). México, 1968. 
CASAS, B. DE LAS: Historia delas Indias. Madrid, 1875-76, 4 vols. 
CASTELLANOS, J. DE: Elegías de varones ilustres de Indias. B.A.E., tomo lV, Madrid, 1944. 
Catálogo de pasajeros a Indias (1509- 1599). Bajo la dirección de Cristóbal Bermúdez Plata, 3 tomos. Sevilla, 

1940-46. 
CHAUNU, P.: Conquista y explotación de Los nuevos Mundos. Colección Nueva Clío, nº 27 bis de la edit. Labor. 

Barcelona, 1973 . 
Diccionario de la Historia de Espa11a. Alianza Diccionarios, eres volúmenes. Madrid, 198 1. 
EL descubrimiento y la fundaci6n de Los reinos ultramarinos hasta fines del siglo XVI. To mo VIJ de la Historia Ge­

neral de España y América, Editorial Rialp, Barcelona, 1982. 
FERNÁNDEZ DE NAVARRETE, M.: Colección de via;es y descubrimientos que hicieron los españoles de finales del siglo 

XV Cinco Tomos. Existe edic ión modern a en la B.A.E ., romos 75-77. M adrid , 1954-55. 
FERNÁNDEZ DE ÜVlEDO, G.: H istoria general y natural de las Indias, islas y tierra firme del mar Océano. 

Biografía y juicio de don José Amador de los Ríos, 4 vols. Madrid, 195 1-55. 
FRAMIS, M.: Vidas de naveKantes, conquistadores y colonizadores espanoles de los siglos XVI, XVI I y 

XVIII Tomo I, 11 y lil. Aguilar. "Madrid, 1954, J 956 y 1957. 
HERRERA, A. DE: Historia general de los hechos de los castellanos en las islas e tierra firme del m.ar Océano. Madrid, 

160 1-15, 4 vols. 
KONETZKE, R.: Descubridores y conquistadores de América de Cristóbal Col6n a Hernán Cortés. Editorial Gredos. 

Madrid, 1968. 
Lól'EZ DE GóMARA, F.: Primera y segunda parte de la historia general de las Indias, con todo el descubrimiento y 

cosas notables que han acaecido desde que se ganaron hasta el año de 1551. Con fa conquista de México y de fa Nueva Es­
paña. Vol. XXll de la Biblioteca de Autores Españoles. 

LORENZO SANZ, E.: Los indios de Nueva España y su pugna con las pretensiones encomenderas en la época de Los 
Comisarios. Valladolid, 1978. 

LORENZO SANZ, E.: El mestizaje en Hispanoamérica. «Cuadernos de Investigación Histórica», nº 4. Madrid, 
1980. 

MARTÍNEZ, J. L.: Catálogo de pasajeros a Indias. Alianza Editorial. Madrid, 1983. 
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l. Diego de Deza, pieza clave en eL descubrimiento de América. 2 

AJ to resano Diego de Deza se le halla ínt imamente relacionado con C ristóbal Co lón desde 
1486 en qu e se conocen en Salam anca. De ascend encia gallega, Diego de Deza nace en Toro en 
1443 . Inclin ado por la vida religiosa, coma el hábico de la Orden domini cana en el conve nto de 
San Ildefonso de Toro. 

De spu és de regent ar casi un decenio la cátedra de Prima de Teo logía en la Univers idad sal­
mantina , su tío Rodri go de U lloa, señor de la Moca, presenta a Fray Di 1o de De za a los Reyes 
Ca tólicos en 1486, los cuales le eligen como maestro del prín cipe D. Ju an . 

Fray Diego de D eza, hombre de vida ejemplar , fue un o de los más leales amigos de C ristóbal 
Co lón. En carcas de Co lón a su hijo Diego qu edan pat entes la confianza y el agradecimiento 
hacia el domini co to resano, Ob ispo de Za mora en 1494 y de Palencia en 1500. Refiri éndo se a 
Diego de Deza afirm a Co lón «que fue causa que sus Altezas hobiesen las Indias », lo cual indic a el 
decidid o apoyo del zamorano a Co lón en codo mom ento , pero sobre codo en las fases finales de 
la negociación , quizá al ser rechazadas las condiciones exigidas por Co lón y que const ituir án la 
base de las Ca pitula ciones de Santa Fe 4. 

Fernández de Oviedo nos presenta a Deza rico en virtud y pobre en din ero : «honrado , hidal­
go, aunqu e pobr e deseos biene s temporale s, pero rico con su pobr eza, por ser virtuoso e limpio 
varón, sin vicios». 

Entrado ya en años , el metropolitano hispalense aparece como un pastor dadivo so, con cier­
tos coques prin cipescos y gallardos , como era el hacerse acompañar de un león, au nqu e man so y 
desdentado. 

II. la junta de Toro o la búsqueda de la Ruta de La Especiería 

La Junt a de Toro de 1505 y la de Burgos de 1508 se encuadran en el grad ual desarrollo del 
conocimi ento del litor al ameri cano; en la sospecha cada vez mayor de qu e las cierras descubiertas 
por Co lón formaban un nuevo contin ente , y en la necesidad imperiosa qu e existía de descubrir 
un estrecho o paso que cond ujese a las ricas y verdaderas Indi as de Extremo Oriente . 

En 1505 van a tener lugar en Toro varios acontecimiento s de trascendental importancia para 
la hiscoria de España y de Am érica. El 11 de enero de este año se reúnen las Co rees en Toro y en 
ellas se reconoce como reina a doña Ju ana y como gobernado r a su padre D . Ferna ndo . En esca 
magn a asamb lea son aprobadas, asimismo , las Leyes de Toro , colección legislat iva que ha ejercido 
enorm e influen cia en el Der echo español y qu e se ha aplicado en Amér ica como Derecho supl eto­
rio de lo qu e no estuviese específicamente legislado para las Indias. 

Fernando «el Ca tólico », nada más ser reconocido como gobernador de Cas tilla y contando 
con la colabo ración de Juan Rodrí guez de Fonseca, volvió a asumir de forma inmediata sus pro­
yectos anter iores en relación con América. 

MANZANO, J.: Los grandes conquistadores españoles. Barcelona, 1956. 
MORALES PADRÓN, F.: Historia del descubrimiento y conquista de América. Edirora Nacional. Madrid , 198 1. 
Pt REZ EMBID, F.: Una sistematización de la Hi storia de los descubrimientos geográficos. «Revista Arbor», nº 15, 

pp. 377-399. Madrid, 1946. 
2. BALLESTEROS BERETTA, A.: Cristóbal Colón y el descubrimiento de América. To mo IV de la Historia de Améri­

ca y de los pueblos americanos. Salvar, 1945, págs. 455-458. Silva palentina, págs. 366-373. Giménez Fernández, Ma­
nuel: Bartolomé de fas Casas. Escuela de Escudios Hispanoamericanos. Sevilla, l 960, T. 11, págs. 1 5- 16 y 498 . LO­
RENZO SANZ, E.: Historia de Palencia. Diputación Provincial de Palencia, 1984, volumen 11, pp. 52-6 1. 

3. FERNÁNDEZ DE ÜVIEDO, G. califica a Diego de Deza en su ob ra el Libro de !.a Cámara del Príncipe Donjuan 
de «hombre de grandes letras e probada vida, e cal como era menester para can real discípulo». Además, Deza fue ca­
pellán mayor y confesor del Príncipe. 

4 . En otra carca del 29 de diciembre Cr istóbal Co lón muestra gran confia11za en Diego de Deza: «Ya un tras­
lado de una carra que escribo al Sanco Padre de las cosas de las Indi as ... Esce traslado envío para que lo vea su Alte­
za o el señor obispo de Palencia». AJ final de la carra se halla una felicitación: «Si el señor obispo de Palencia es veni­
do o viene, dile cuánro me ha placido de su prosperidad, y que si yo voy allá, que he de posar con su merced 
aunque el non qu iera, y que habemos de volver, al primer amor fraterno , y que no le poderá negar porq ue mi servi­
cio le fará que sea ansí». 
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La p rim era decisión va a ser convoca r en 1505 un a Junt a en Toro que discut a la forma más 
convenient e de organizar expediciones descubrid oras a Am érica que permi tan hallar un paso que 
condu zca a la Especiería5. 

El Rey Ca tólico tiene el máximo int erés en llegar a las Indi as O rientales anees que los portu ­
gueses. Por ello la Junt a de T oro y más tarde la de Burgos van a perseguir dos objetivos básicos: 

- Uno político, anti cipándose a Portu gal en llegar a las Mo lucas y conqui star la fuente de las 
especias y su lucrativo comercio. 

- Otro geográfico, descubri end o el paso qu e permit a establecer la ru ta occidental de la Especie­
ría, a través de las zonas descubi ertas. 

A la Junt a de Toro son convocados en el mes de febrero Vicent e Yáñez Pin zón y Américo 
Vespu cio. Probablemente asistiese tam bién Alonso de Ojeda, pues teniendo en cuenta la gran ex­
periencia de cada un o de los invitados, se podrían contr astar rodas las ideas y posibilidades exis­
tentes para hallar el paso a la Especiería. No fue convocado Co lón, dado qu e lo que se pretendí a 
era organizar un viaje por otra vía para hallar el camin o de las especias qu e el Almi rant e no había 
localizado y evitar sus reclam aciones. Nat uralm ente, al frent e de la Junt a se hallaba el propi o Rey 
y el ilustre toresano Ju an Rodríguez de Fonseca, ob ispo de Palencia desde 1505 y hombr e tod o­
poderoso en los asunt os de Indi as. 

La Junt a de To ro examin ó las tesis de los tres marinos: Vespucio pensaba que el paso se halla­
ría por la parte sur de Am érica; Pinzón creía localizarlo en los aledaños de C uba; y O jeda opin aba 
qu e la salida se hallaría a través de Maracaibo o del Go lfo de Ura bá. 

En la Junt a de To ro se desecha la ces is de Vespu cio, al menos de moment o, y se aceptan las 
de Pin zón y Ojeda. Para pon er en práctica escas ideas se pro graman dos expediciones. Se confir ­
ma a Oj eda la capitul ación ant erior que tenía y se le oto rga el título de gobernador. El otro viaje, 
qu e se realizará de acuerdo con las ideas de Pin zón, lo llevarán a cabo el mar ino paleño y Vespu­
cio. Co mo esca expedición deseaba mant enerse en secreto, no se dan excesivos detalles en la cédu ­
la expedid a en T oro el 13 de marzo de 1505 y enviada a los oficiales de la Casa de la Co ntr ata­
ción de Sevilla: «Yo he acordado enviar a descubrir por el Occ ident e ciertas parces qu e os dirán 
Am érico y Vicence Yáñez y qu e ellos enciendan en ello». 

Por cédul a de 14 de marzo, expedid a en To ro, se nombr a a Pin zón co rregidor de la isla de 
San Ju an, con obligación de labrar allí un a fortaleza. Se pretend ía convenir la isla en plataform a 
inm ediata de exploración. Por cédul a posterior dada en To ro el 24 de abril, se concede a Vespu­
cio carca de nacuraleza español a y se le autori za para ejercer cualqui er oficio. De esca forma se pre­
tendí a garanti zar su fidelidad para la Co ron a española. En cédul a de 11 de agosto de 1505, dada 
en Segovia, se ordena pagar a Pin zón y Vespucio ciertas cantid ades «en can to se ocupen en lo de 
la arm ada». Aunqu e en prin cipio debió pensarse qu e los dos marin os fueran en la expedición, 
qui zá se can1biase de prop ósito, pu es en el nombr amient o que el 24 de abril se extiend e en Toro 
a favor de Pin zón para la capit aní a y corregimiento de la isla de San Ju an no se menciona a Ves­
pu cio, qu e quizá se respon sabilizase de la preparació n de aprestos y naves. 

A pesar de cantos preparativos y de caneas cautelas, la expedición no se realizó, pues la llegada 
de Felipe el H ermo so en 1506 a Castilla y la consiguiente salida del reino del Rey Ca tólico parali­
zó los plan es descubrid ores de la Especiería. Aunqu e Felipe el H ermoso incencó continu ar adelan ­
te con el pro yecto, su rápid a mu erte lo dejó paralizado basca el regreso del Rey Ca tólico y su 
nu evo estudi o en la Junt a de Burgo s. 

III . Religiosos zamoranos en el gobierno de Indias 

Si el tore sano Diego de D eza fue ami go de Co lón y le apoyó con decisión, su sucesor en la 
diócesis palentin a, Ju an Rodrígu ez de Fon seca (1505- 1514), vino a ser para el AJmirance de las 
Indi as como el reverso de la medalla, dado qu e las conti end as con Fonseca fueron frecuentes, 
sobr e codo en los último s años de la vida de Co lón. Pero Fon seca, más qu e por su celo religioso, 

5. EZQUERRA, R.: las juntas de Toro y de Burgos, en To mo I del Tratado de Tordesillas y su proyecci6n. Universi­
dad de Valladolid, 1973 , páginas 149- 170. 
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destacó por los nego cios mundano s. Su actividad prin cipal se centró en los asunt os de América. 
Los Reyes Católicos le nombraron su representante s para los asuntos del Nuevo Mundo . Venía a 
ser como el Mini stro de las Indias y una de las mayore s personalidades de su Corre6. 

D el obispo palentino Juan Rodrígue z de Fonseca es preciso destaca r también las variadas 
obras que durante su obispado se llevaron a cabo en la catedral. Habría que hacer notar que por 
su mandato se constru yó el suntuo so trascoro y la escalera de la crip ta de San Ancolín. Asimismo, 
por encargo suyo se trajo de Fland es un precioso tríptico que se halla en el trascoro y en el que 
aparece pinrad o Fonseca. En la Sala Ca pitular se pueden admirar tambi én cuatro magníficos tapi ­
ces, regalados por Fonseca a la catedral palent ina. En la catedra l se halla representado muchas 
veces el escudo de Fonseca. 

Durante la regenc ia del Cardenal Cisneros, tres religiosos castellano-leon eses van a ocuparse 
del gobierno de las Indias. Uno de ellos será el teólogo fray Bernardino de Manzanedo o de 
Ca ria, prior del mona sterio de Santa María de Montamarta. ¿Qué causas impulsaron a C isne ros a 
tomar esta decisión ? 

Muerto Fernando el Cató lico, el fraile franciscano , Francisco Ximénez de Cisneros, Arzobis­
po de Toledo, se hizo cargo de la regencia de España (Enero 1516) junto con el Cardenal Adria­
no. En este mom ento las Indias estaban constituidas por las cuatro Antillas Mayores Qamaica , 
Cuba, San Juan o Puerto Rico, La Españo la o Sanco Domingo) , más las tierras del Darién o Tie­
rra Firme (Panamá ). El Gobernador Gene ral de las islas era Diego Co lón, hijo del descubrid or, 
que se hallaba en esa época en España. En su nombr e desempeñaba el gobierno de cada una de 
las otras islas un Gobernador. 

Co nvencido Cisnero s de que los funcionario s de Indias no aplicaban las Leyes de Burgos y 
qu e se hallaban dominados por la codicia, piensa que lo más conveniente es nombrar un gobier­
no const ituid o por religiosos, que al carecer de interes es materiales actua rán más justamente en 
pro de los naturales. 

Las Ordenes dominic a y franc iscana, únicas con misioneros en las India s, fueron desechadas , 
para no causar suscept ibilid ades entre ellas. Se vio como más idónea la O rden jerónima , por sus 
altas misiones políti cas realizadas, su alejamiento de la sociedad y su gran experie ncia en el cultivo 
de la tierra. Fueron elegidos para el gobierno tres frailes jeró nimo s de Cast illa y León, priore s de 
los mona sterio s de la Mejorada de O lmedo (Valladolid), de Montamarra (Zamora) y de San Juan 
de Ortega de Burgos. De hecho , los tres prior es jerónimos venían a ser un a especie de gobierno 
colectivo, cuya misión era velar por los ind ios, soluciona nd o el problema de las encom iendas .7 

IV. Castroverde de Campos y el León de América 

Diego de Ordás nace en Castroverde de Campos hacia 14808. De or igen humild e, dedicó la 
mayor part e de su vida a la explorac ión y conqui sta de América. Después de luchar en Co lombia 
y Cuba , desr:1có netament e como capitán en la conqui sta de Nueva España. En la Noc he Triste 
(1-7- 1 '520), ür, l.i, iba en cabeza para aguantar el choq ue principal. 

Ju a11 ele C.1 ·,·llanos retrata magistralmente la vida de Diego de Ordás hasta despué s de la 
Co nqu is1.1 dl' '--ucva España: 

«En Castroverde fueron sus natal es 
Del reino de León y en Nueva España 
Fue de los capitanes principale s 

6. FERNÁNDEZ DE MADRID, A.: Silva Palentina. Edición Jesús San Martín, Palencia, 1973, pp . 374-387. GIMÉ­
NEZ FERNÁNDEZ, M.: Bartolomé de las Casas. Escuela de Estudios Hispanoamer icanos, (Sevilla), 1960, T. II, págs. 
43 y 582 . 

7. Historia General de España y América. Torno V1!: El descubrimiento y la fandación de los reinos ultramarinos 
hasta fines del siglo XVI. Mad rid, Rialp, l 982, pp. 198-2 19. 

8. Conmemoración del V Centenario del nacimiento de Diego de Ordás 1480-1980. Casrroverde de Campo s, 
1980. Delegación Provincial del Ministerio de Cu lrnra. 

PÉREZ EMBID, F.: Diego de Ordás, compañero de Cortés y explorador del Orinoco. Escuela de Estudios Hispanoa­
mericanos. Sevilla, 1950. 
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El de mayor valor y mejor maña; 
En las islas sus hechos fueron cales, 
Qu e cada cual se vend e por hazaña, 
Y ansí Co rtés por su merecimiento 
le dió grandí simo repartimi ent o». 

La rom ántica hazaña de O rdás de subir al volcán Popocatepepd , revela un espíritu inqui eto 
fuera de lo normal, recono cido por el Emperador Ca rlos I al concederle el escudo de armas con 
un volcán . Para causar admir ación a los españoles, Moctezum a preparó un a fiesta en la qu e les 
mostró osos, leones y tigres enjaul ados. Descuidado O rdás, se aproximó a un a jaula, asiéndol e un 
león con un a garra. Co n tod a serenid ad Di ego de Ord ás segó la zarza del león con su daga, admi ­
rand o al emp erador mejicano por su serenidad. 

Peto Ord ás no se resigna a vivir pacífica y holgadament e en su rica encomi end a mejicana, 
pues su espíritu inqui eto le impul sa a explorar el río Orin oco9. Esta expedición qu e parti ó de Es­
paña en octubr e de 1530 con 500 personas, la int egraban menos de 300 al com enzar la navega­
ción del Orino co en juni o de 153 1. T odos los éxitos anteriores de O rdás se to rnaron ahora des­
gracias. Al cabo de un año de navegaciones, penosísimas, escasas person as pudi eron volver a ver el 
Acláncico. D esbaratados sus capit anes, echados a piqu e los barcos y emb argados sus bienes, sólo 
su paisano castellano Alon so de Avila fue su fiador. 

Las desvencuras de este viaje las expresa bien Ju an de Castellanos: 

«Y ansí por trabajar en travesías 
Perecían los hombr es por momentos, 
T ant o qu e en breve núm ero de días 
Al río fueron más de cuatro ciento s». 

No pud o volver a España pues le envenenaron en el viaje de regreso «y le echaron al mar en 
un serón». 

La vida de Diego de O rdás la remata Ju an de Castellanos con estos versos: 

«Yend o pu es el Ord ás de aquella suerte 
Co n caneas ocasiones de tristu ra, 
Enfermedad le dio de mal tan fuerte, 
Y de tan poco fruto fue la cura, 
Qu e le llegó la hora de la mu erte, 
Donde tuvo la mar por sepultur a, 
Y qui en en aguas sepult ó sin du elo 
Para se sepult ar no cuvo suelo». 

Ord ás debió de ser un hombr e excesivamente duro y rígido, con un valor fuera de lo normal. 
Se le conoc e como el «León de la conqui sta». Qui zás se le dio dicho apelativo por luchar con 
enorme valor y ser al mismo tiempo del reino de León. 

A un a vida tan arriesgada como la de Ord ás le dedica Ju an de Cas tellano s este epitafio : 

«Fue cort esano de gentil aviso 
Y con todas partes bu enas de belJeza, 
Quien bien lo conoció dice qu e qui so 
Esmerarse en él natur aleza: 
D ele nu estro señor su paraíso, 
Qu e es lo cabal y cierta gencileza, 
Y el descanso de la vida transitori a, 
Qu e Je falcó, le dé Di os en su gloria». 

ÜTIE , E.: Nueve cartas de Diego de Ordás. «Hisroria Mexicana». Volumen XJV, nº 53, pp. 102- 130, julio­
septiembre. México, 1964. 

LORENZO SANZ, E.: América en Castilla y León. Mapas histórico-didácti cos. Valladolid, 1988. 
9. GARCIA, C.: Vida del comendador Diego de Ordás, descubridor del Orinoco. México, 1952. 
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V. Alonso Briceño, uno de los trece de la fama 1 o 

Alonso Briceño nace en Benavent e (Zamora) y se traslada a Panamá hacia 1525. C uand o en 
1526 salen de Panamá dos naves para la conqui sta del Perú , Alonso Briceño se incorpora a la ex­
pedición. 

El hambr e y las fiebres son insufribl es y los mosquit os los obligan a taparse el cuerpo con tie­
rra. Co mo los sufrim ien tos son enormes, los descont entos regresan a Panamá en 1527. 

Los valient es permanecen cinco meses en la isla del Gallo. Cuando Ta fur llega a dicha isla 
desde Panam á para obligarlos a regresar a Panamá, el extremeño Francisco Pizarra se niega a ello 
y qui ere que cada uno decida libremente. 

Trazó una línea en la arena de la playa, dirigida de O rient e a Occ idente y dijo a sus homb res: 
«Por aqu í (hacia el No rte) se va a Panam á a ser pobre; por allá (hacia el Sur), al Pen'1 a ser rico y a 
llevar la religión de Cristo, y aho ra escoja el que sea buen castellano lo que mejor estuviere». 

Solam ent e 13 hombr es pasaron al otro lado de la raya con Pizarra . Se les conoce como los 
Trece de la Fama (septi embr e de 1527). U n año más tarde regresaron a Panamá después de haber 
avanzado hacia el Sur hasta G uayaquil. C uando en 153 1 Francisco Pizarro sale nuevamente a la 
conquista del Perú, le acomp aña tambi én Alonso Briceño. 

En 1532 solament e 168 españo les lograro n derrotar en Cajam arca a 10.000 indios que dirigía 
Atahualp a. De estos 168 españo les, 27 eran de Castilla y León. D e los Trece de la Fama sólo 
había dos, el griego Pedro de Cand ía y el zamorano Alonso Briceño. 

Alonso Briceño tenía una bonit a firma y era experto en valorar la plata. Fue nombr ado regi­
dor de la población peruana de J uaja. En 1534 regresó a España con buena fortun a de oro y plata. 

Vl . Sanabria y la Carba/leda, y la Fundación de Caracas 

«Era Losada: 
Ca pitán valeroso y esforzado 
varón en guerra y paz de gran recaro, 
gran homb re de a caballo y agraciado». 

Ju an de Castellanos. 

Di ego de Losada nació en Rionegro del Puente (Zamora) en 1511. Su padre, Alvaro Pérez de 
Losada, era señor de Rionegro. Al hallarse la casa solariega de los Losada, próxima al santu ario de 
Nuestra Señora de la Ca rballeda, en él fue bautizado el futu ro fund ador de Caracas 11• 

Sirvió de joven al conde de Benavent e, jun to a Pedro Reinoso, hijo del señor de Austillo, con 
el que se embarcó a Amé rica. D espués de estar Losada en Puerro Rico en 1533, participó en la 
exploración del río Mera (1536) como maestre de camp o. Sirvió después el zamorano a los W el­
ser alemanes en la futur a Venezuela12 y regresó a Santo D omin go en 1545, habiend o asistido a la 
fund ación de El To cuyo, de la que fue alcalde y regidor. En 1552 coo peró con Ju an de Villegas 
en la fund ación de Nueva Segovia de Barquisemeto, de la que fue tambi én prim er alcalde. 

El acont ecimiento que ha dado a Di ego de Losada una fama imperecedera fue la fund ación 
de Caracas. En 1567 parte Losada de T ocuyo a la conqui sta de los indi os caracas, acompañ ado de 

RAMOS PÉREZ, D. : Estudios de Historia de Venezuela. Bib lioteca de la Academia Nac iona l de la H isto ria, 
nº 126. Caracas, 1976. Cap. IX: D iego de Or dás opta po r Paria: el morivo de su decis ió n. 

LORENZO SANZ, E.: Castilla y Le6n en América (Desc ubr idore s, co nsquistadores, co lonizadores). Vallado lid, 
Amb ico, 1985. 

10. Lo CKHART, J.: The men ofCajamarca. A social and biographical study of the fi rts conquerors of Perú. Ausrin-
Lond res, 1972 . 

11. CRUXENT, J. M.: La ruta de losada. Caracas, 197 1. 
H ermano Necta rio María. Historia de la conquista y fimdaci6n de Caracas. Madr id, 1966 . 
12. AGUADO, P.: Historia de Venezuela. 2 vols. Ca racas, 19 13. 
COVA, J. A.: Descubridores, conquistadores y colonizadores de Venezuela. M adr id, 196 1. 
FR!ED E, J.: Los Welseren la conquista de Venezuela. Mad rid, 196 1. 
MORÓN, G.: Los orígenes históricos de Venezuela. Tomo 1: «Introd ucció n al siglo XVI ». Mad rid, 1954. 
ÜVJEDO Y BANOS, J. DE: Historia de la conquista y población de la provincia de Venezuela. 2 comos. Mad rid , 

1885. 
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136 españoles, 800 indi os de servicio, 200 caballerías y 4.000 carneros y ganado de cerda. Después 
de penalidades sin cuento, el 25 de juli o de 1567 , día del apósto l Santiago, patrón de España, 
Di ego de Losada fund ó Santiago de León de los Caracas. Se la denomin ó Sant iago, por la festividad; 
León, en homenaje al Go bernador de Venezuela, y Ca racas, por los indi os qu e poblaban la región. 

La ceremoni a de funda ción de Ca racas se llevó a cabo de la forma siguient e: «Losada mandó 
pon er un a picota dond e habría de ejecut arse la justicia (en el cenero de la plaza) y subió en su ca­
ballo con rodas sus armas y echó mano a su espada y rodeado de todos sus pobladores, dijo en 
airas voce cómo en aqu el sitio poblaba en nombre de D ios y de su Majesta d una ciud ad, a la cual 
ponía nombr e de Santi ago de León, y qu e si hubi ese algun a persona qu e lo qui siera cont radecir, 
qu e saliera a lo pedir , qu e él lo defendería, y en señal de posesión, con la espada desnud a dio al 
m ismo tiem po un go lpe sobre el madero; y todos los circunstantes a una voz contestaron : Viva el 
Rey N uestro Señor. Repe tid a esca ceremonia, al final de la tercera vez, con la mayor solemnid ad, 
Losada declaró fund ada la ciud ad de Santi ago de León de Ca racas». 

D iego de Losada comp rendi ó la necesidad qu e tenía de disponer de un pu erro en las coscas 
del mar Ca ribe para las relacion es con Santo D omin go, Coro y Borbu raca. La fund ación tuvo 
lugar, probablemente, en septi embr e de 1567. La población recibió el nombr e de N uestra Señora 
de Carabelleda, que era la advocac ión de la virgen que se veneraba desde siglos en Rionegro, su 
cierra natal. 

Al morir el gobernado r de Venezuela, Losada solicitó dicho cargo de la Audiencia de Santo 
D omin go. Pero de nada sirviero n los mérito s del zamo rano, ant e el favoritismo. e despreciaban 
35 años de servicio del San abrés a la Co ron a y se prem ió a un advenedizo. Aunqu e Losada no se 
rindi ó y solicitó el cargo del p ropio Rey, el disgusro debió ser fenomenal, muri endo en 1569, des­
pués de regresar de Santo D omin go, segün atest igua Ju an de Caste llanos: 

«Después del prove imienro del Aud iencia 
a Losada le d io cierta dolencia; 
volvió de la Españo la sin el mando 
y de su calentur a con recelo, 
llegó a Borbouraca, y en llegando 
allí mu rió con harto desconsuelo 
perdón de sus pecados demand ando 
al Sum o H acedor de cierra y cielo». 

VII. Fray Toribio de Benavente, Motolinía y la conquista espiritual de Nueva España13 

« ... eres o cuatro Fray les emos escriro de 
las anti guallas y costumbr es qu e estos na-
tur ales tuvieron e yo tengo lo qu e los 
otros escribieron, y porque a mí me coscó 
más trabajo y más tiempo , no es maravilla 
que lo tenga mejor recop ilado y encendid o 
qu e ot ro ... » 

Nac ió hacia 149 0, pero no se conoce con certeza en qu é lugar, pues al haber uti lizado eres 
apellidos distint os la confusión es mayor. El apellido M otolinía, «el pobr e», lo adopt ó al oírselo 
decir a los indi os, qu e lo repecían comp adeciéndose de la pobreza de los frailes franciscanos. El 
apellid o más anti guament e usado fue el de Paredes y el más habitu al el de Benavente. Estos do ül­
timo s se refieren al lugar de su nacimiento. Parece qu e nació en Paredes de N ava (Palencia) y más 

PEDRO SIMÓN, FRAY: Noticias historiales de las conquistas de Tierra Firme en las Indias Occidentales. 2 comos. 
Madr id, 1885. 

LORENZO SANZ, E.: Quinto Centenario (Descubrimiento de América y Filipinas. Cultura judfa y musulmana en 
Castilla y le6n}. Val lado lid, Gonzalo Blan co y Asociados , 199 1. 

13. O'GoRMAN, E.: Historia de los indios de Nueva España, de fray To rib io de Benavente. México, Edit. Po­
rn '.1a, .A., 1979. 
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tarde se trasladó con la familia a Benavent e, adoptand o este apellido qui zás para congraciarse con 
el Co nde D . An tonio Pim encel o porqu e la población era más imp ortante. 

Despu és de ingresar en la Ord en franciscana y recibir las órdenes sagradas en 1516, aproxima­
dament e, pasó a formar parre del convento de San Ga briel , en Extremadur a, atraído por la espiri ­
malid ad de Fray Martín de Valencia. En Juni o de 1524 llega a Méj ico formand o parre del grupo 
de los 12 franciscanos qu e van a p ropagar la fe cristiana en N ueva España. Este grup o más orros 
cinco discípulos de San Francisco qu e ya se hallaban en N ueva España, serán los 17 prim eros pro ­
pagadores del cristianismo en dicho virreinato. H ernán Co rtés y sus soldados recibieron a la en­
trada de la ciudad con roda reverencia a estos frailes emp olvados y harapiento s. 

Repartid os enrr e las cuatro mayores ciudades de Méjico (M éjico, Texcoco , T laxcala y Hu ejo­
cingo) , Benavente qu eda de guardián en el monasterio recién fund ado de M éjico . En 1527 se 
traslada como custodio al monaste rio de Texcoco , el cent ro culmr al más imp orta nte de los indí ­
genas mejicanos. Pero la obediencia le manda a Guatemala y N icaragua, donde desarro lla un a 
ampli a labor evangelizadora, y fund a algun os monasterios franciscanos, regresand o en 1529. 

Al produ cirse ahora el enfr enrami enro entr e los franciscanos -a poyados por el tambi én fran­
ciscano y O bispo de Méj ico Fray Ju an de Zum árraga- y la prim era Audiencia, por ser anragóni­
cas las posiciones en cuant o al trato qu e se daba a los indí genas, defendidos por los discípulos de 
San Francisco, Fray To ribio de Benavent e adop tó un a post ura decidida y durí sima. No aceptó de 
bu en grado la decisión de los prud ent es ju eces de la segund a Audi encia, pu es lamenta qu e a los 
oidores «un idiota los absolvió, sin qu e penit encia se haya visto por tan enorme pecado públi co». 

D esde qu e en 1530 Benavent e pasa al convento de T laxcala, adopta para siempr e el apellido 
MotoLinía. Oye ndo Benavent e a los indios qu e reperían el vocablo motoLínea, pregunt ó a un espa­
ñol el significado. «Respondió el españo l: Padre, M orolinea quiere decir pobre o pobres. Ent on­
ces dijo Fr. To ribio: Ese será mi nombr e para roda la vida; y así de allí en adelant e nun ca se no m­
bró ni firmó sino Fr. Toribio Motofinía ... ». 

El 16 de Abril de 1530 Moro lin ía asistió a la fund ación de Pu ebla de los Angeles. En los años 
siguientes Fray To ribi o recorrió Yucatán , N icaragua y G uatemala fund ando conventos y evange­
lizand o. Co n motivo de la aplicación de las Leyes N uevas, Mu1,>lin ía se enfrent ó abierta mente a 
los domini cos y al Padre Las Casas, pues a pesar de profesar am or a los indi os, no compart ía ni el 
idealismo ni los pun tos de vista, demasiado idealistas de aqu él, ateniénd ose más a las realidades 
concretas. En 1555 escribió a Carlos I un a famosa carta conr ra Las Casas y en defensa de la con­
quista, de los colonos, de la evangelización y censurand o las inexactimd es y duro s ataqu es qu e el 
domini co hacía a los españo les. 

Tras un a larga vida consagrada a los indi os, a los qu e comprendió, amó y defendió en el terre­
no práctico y de las realidades concretas, muri ó en Méj ico en 1569, siend o el últim o del grup o de 
los 12 apósto les franciscanos llegados a N ueva España. 

H acia 1536 comenzó a escribir la H istoria de Los indios de Nueva España, en la qu e describe la 
vida y cosmmbr es de los nativos, así como los progresos qu e realizan debido a la labor evangeliza­
dora. Fray To ribio narra en la H istoria sus experiencias como misionero y los progresos y conver­
siones de los ind ios, por acción de los franciscanos. Aprovecha Moto linía estas enum eraciones 
para describir las costumbr es de los nativos antes de la llegada de los españoles. 

A diferencia del cro nista medin ense Bernal D íaz del Cas tillo qu e narra la histor ia milit ar de la 
conquista. Moto liní a escribe la histo ria de la penetrac ión y conqui sta espirimal es, describiéndo­
nos la transformación de las primiti vas costumbr es de los ind ígenas. La lectura de la H istoria de 
Los indios de Nueva España - que va precedid a de un a Epísto la p roemial dedicada al Co nde de 
Benavente- presenta el inrerés de un docum ento vivo, castizo y realista. A pesar de censurarle 
los histo riadores la falta de unid ad y método, se presenta como un a obra actual po r la emoción y 
sobrecogimiento que relatan mu chas de sus páginas. Lástim a qu e no se publi case compl eta hasta 
1858. 

ESTEVA, C.: Fray Toribio de Benavente. Historia de Los indios de Nu eva Espáña. Historia 16, Crónicas de Améri­
ca, Mad rid, 1985. 

YBOT LEÓN, A. : La Iglesia y Los eclesiásticos españoles en fa empresa de fas Indias. Barcelona, Salvar Edito res, 1954 , 
tomo XVI. 
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